
SOLIDARIDAD
La Federación de Obreros en Construcciones Navales ha puesto 

en circulación bonos solidarios, con el propósito de aliviar, siquiera en 
parte, la difícil situación por la que atraviesan los compañeros presos 
en el Uruguay y sus familiares.

Nota de Redacción. — Según noticias llegadas a LA PROTESTA, 
son más de 50 los detenidos libertarios en la vecina orilla. Descarta­
mos que se puede contar, una vez más, con el espíritu 'solidario que 
anima a los compañeros para con los presos sociales.
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Los A n a rq u is ta s  y  la  V iolencia
El tema de la violencia pareciera que se nos 

hubiera pegado a los anarquistas. Claro, debe venir 
de aquello que los burgueses hicieron sinónimo: 
anarquista era sinónimo de bomba, de atentado, de 
intemperancia.

Pongámoslo en claro una vez más: e l’fin de lá 
idea anarquista es la no violencia en sí. Al ideal 
anarquista no se va a llegar metiendo bombas sino 
indefectiblemnete con la educación ; y el esclareci­
miento de cada conciencia. Bakunin ya lo dijo con 
palabras muy didácticas y simples par que las en­
tiendan todos. “Anarquismo es llegar a la libertad 
de cada individuo no limitada por la libertad de 
todos, a la libertad en solidaridaad, a la libertad 
en igualdad, a la libertad triunfante sobre la fuerza 
bruta y el principio de autoridad; una libertad que, 
habiendo derribado todos los ídolos celestes y terre­
nos, habrá de fundar y de . organizar un mundo 
nuevo, el mundo de la solidaridad humana, sobre 
las ruinas de todas las iglesias y de todos los 

'■estados/?'
Ese es el ideal anarquista que, por supuesto, no 

puede ser'otro que el de todos1 los que aspiran a 
la Felicidad, supfemo ideal del ser humano. Y esá 
felicidad indivdual no se podrá conseguir hasta tanto 
todos alcancen la felicidad social que, en otras pala ­
bras, significa terminar con las injusticias. Obvia­
mente no se logrará a. bombazos ni matando vigi­
lantes .solamente. » ....

La Libertad de los Presos
Füe una hazaña macanuda. No 

quiseron esperar. JE1 instinto —o 
lo que fuere— les advertía que, 
de no ser así, por medio de la 
fuerza, de la imposición y la soli­
daridad activa del pueblo (acele­
rada y en'caliente), la tan rema­
nida libertad de los presos '‘polí­
ticos”, no se hubiera producido. 
O. de producirse, habría sido muy 
discutida, discriminada, dilatada, 
retaceada y renuente en muchos 
aspectos. Lástima grande que no 
abrieron de par en par todas las 
cárceles y así se hubieran libe­
rado a tantos inocentes, y aún a 
muchos otros rescatables para 
bien de ellos y de la comunidad 
humana. Otra véz será. Señala­

d o s  al pasar que esa clasifica­
ción dé “comunes”, “políticos”, 
etc., nos resulta un problema de 
nomenclatura antipática y no 
apropiada; se es preso, y nada 
más. Todos son víctimas de una 
sociedad de privilegios y de injus­
ticias totales. Ese gran escenario 
del delito y el crimen institucio­
nalizado/ llamada sociedad, tiene 
sus antros de castigo, que son

escuela y taller de toda monstruo­
sidad humana: las cárceles. El que 
estuvo en ellas lo sabe y no lo 
debe olvidar jamás. Por eso siem­
pre que se rescata a un preso se 
recupera a un hombre y se gana 
algo para lq/ libertad. La acción 
del rescate, de liberación sin en­
redos leguleyos y trapizondas po­
litiqueras, tiene una dignidad y 
un contexto moral superior. Que 
lo capitalicen quienes quieran. 
Pero la acción realizada, los pro­
cedimientos y la decidida volun­
tad puesta en juego, se define de 
por sí sola. Sin favores y sin rue­
gos humillantes. Así han tenido 
que rendirse a los hechos consu­
mados. El “cúmplase” a la ley de 
amnistía la pusieron los que en la 
calle, en tomo y dentro de las 
cárceles, pelearon para ganar la 
batalla. Unica manera de lograrlo, 
a través de la acción directa, y de 
la insurrección objetivizada. Su 
elocuencia y poder de persuación 
es único. Claro, ahora le pondrán 

d  visto bueno —las autoridades

<>■

Y aquí viene el asunto del método. ¿Cómo llegar ‘ 
a ese ideal?. . .  Sólo a través de un camino: la 
educación y el esclarecimiento. Pero he aquí que 
lodo no es tan fácil. Sería más fácil, sí, si hubiera 
grandes organizaciones preparadas para esa misión. 
Pero resulta que no las hay. Por lo menos en nues­
tro país. Es mucho más provechosa una manifesta­
ción de pacifistas que no le asusten los glopes ni 
los gases, que una bomba puesta en una comisaría 
o en la puerta de un regimiento. Es mucho más 
positiva la desobediencia civil de miles de ciudada­
nos contra una medida injusta, que la muerte de un 
gendarme. Es más valiente y más beneficiosa a nues­
tra revolución la actitud de los jóvenes que se nie­
gan a hacer el servicio militar o a tomar un arma, 
que asaltar un banco o raptar un embajador.

Pero ojo, no vamos a caer en la santurronería y 
decir que estamos contra la violencia así en general, 
como ahora se ha puesto de moda cada vez que 
caén en la calle agüjereado a balazos algún'verdugo 
dél pueblo. Eso dejémoslo al comunicado del go­
bierno de turno que cuando le matan a uno de sus 
sayones llora lágrimas de cocodrilo. Ese dejémoslo 
para el obispo y el cardenal que bendicen el cadá­
ver del torturador recordándolos en ese momento 
la filosofía de Jesús, sí, sólo en ese momento, pero 
que luego bautizan submarinos (como ocurrió aquí, 
en la Argentina, siete días después que liquidaron 
a un jefe lleno de antorchados que trató 'de justifi- 

nuevas— y aún con muchas reti­
cencias y suterfugios, no obstante 
sacarles jugo politiquero rotulando 
la hazaña con la socorrida “gene­
rosidad justicíalista”, etc. ¡Ah, la 
demagogia y los camelos políticos!

Pero a los presos liberados y 
a los que se jugaron para conse­
guirlo, les decimos en voz baja: 
no se confíen y manténganse aler­
tas. El precedente les ha pateado 
el ombligo al sistema. Y su justi­
cia de clase ni perdona ni olvida. 
¡Si lo sabremos los anarquistas!... 
Ahora les toca la etapa más difí­
cil. Comenzará la guerra fría, rio 
declarada; luego vendrá la que 
procede por acción de présericia, 
justificándose en el propio hecho, 
y como acto preventivo y punitivo 
contra los contreras de quienes 
los apañan. Y ellos están en sus 
puesto, en sus cargos y con sus 
broncas a cuestas, madurando la 
revancha, el desquite, la venganza. 
No lo olviden. Allí están, inamo­
vibles é ireemplazables, al servi­
cio de quienes los mandan y les 
pagan. ¿Quiénes mandan y pagan 
ahora?

car por televisión la matanza de Trelew).
Y aquí damos justo en el clavo: una vez más la 

matanza de Trelew. Podríamos decir que no nos 
atañe en absoluto ni la matanza de Trelew ni la 
muerte del antorchado Hermes Quijada. Es una 
lucha entre los que tienen el poder contra los que 
quieren apoderarse de él. Y nosotros estamos por 
que no haya más poder. Sí, muy bien, pero tenemos 
que saber diferenciar y no esquivar el bulto. Aquí, 

(Continúa en la pág. 2)

| Mucho se ha hablado, escrito1 y comentado 
| acerca de la necsidad de imponer el cese de. I 
I la violencia y el crimen, males recrudecidos • t  
■ uítimaénte en el país. i

Pero el diluvio de palabras caídas sobre el 
árido desierto de paz y bienestar, el viento se 
las llevó. . .

Y la montaña de papel impreso durante 
i la reciente campaña electoral; las declaraciones 
i partidistas, promesas y mentiras de grueso 
I calibre, proclamas, amenazas y decretos de 
i pena de muerte; cansadores y odiosos bandos 

militares, incesantemente repetidos por la ra­
dio y televisión, todo ésto sólo ha. servido \
para avivar el fuego de la violencia y el cri- , 
men que tan bestial y absurdamente se pre- ¡ 
tende combatir, siendo, en realidad de ver- < 
dad, principal causante el Estado y las insti- 11 
tuciones que lo integran: militarismo, policía, 1 
magistratura y la iglesia, cuyos representan- 1 

1 tes están siempre listos a dar su “visto bueno” 1 
a la represión y a bendecir los preparativos 1 

1 bélicpsl y las armas más modernas, con las que i, 
se mutila y mata a los seres humanos. i

¿Cómo, pues, puede el Estado imponer la ¡ 
paz y reprimir la violencia que ocasiona alguna ,1 
víctima, siendo él —“el más frío de los mons- 1 
truos’’— causador de las más horrorosas nía- l 
tanzas que diezman la humanidad? 11

La ridiculez de los personeros gubemamen- 11 
tales, cuando no produce indignación, mueve 1, 
a risa, como el otro jefe del Estado que, tras i 
de rezar un padrenuestro, firma el decreto de 
la pena de muerte para ser aplicada a los , 

, llamados guerrilleros, secuestradores o venga- 
, dores de las víctimas de las sangrientas repre­

siones, de las torturas y asesinatos premedi- 11 
tados, cuyos autores son los cultores de la > 

1 violencia, armados y pagados por el Estado, b
Y es hora ya de que los trabajadores y el i 

l pueblo comprendan que el Estado debe ser 
I eliminado de la sociedad, para que la violen- 
I cía y el crimen desaparezcan de la superficie 
i de la tierra y se inaugure un vivir armonioso, 
, basado en la Solidaridad, la Libertad y el Bien- i 

estar, vale decir, Vivir en Anarquía. i
Tomás Soria i
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Cosas Veredes, Sancho...
* Liberación Nacional ’

También fuera de la Argentina la palabra “libera­
ción nacional” sirve para encubrir turbias activida­
des liberticidas y buenos negocios de potentados 
“liberadores” . . .

En Guatemala el magisterio está en huelga. No 
será porque le pagan con exceso sus servicios do­
centes. El gobierno —¿cuándo no?— los acusa de 
comunistas y agrega que los maestros preparan un 
complot para derribarlo. Adhieren a la acusación 
oficial los partidos de la conjunción oficialista, entre 
los cuales figura el denominado Movimiento de 
Liberación Nacional’. ¡Qué casualidad!

* Liberación Económica
En la Argentina el Movimiento de Liberación 

Nacional se proyecta sobre dos planos: el político y 
el económico. Del aspecto económico se ocupa el 
potentado Jorge Antonio, genio de las finanzas que 
administra los bienes del descamisado Juan Do­
mingo. También, en forma colateral, actúa en la 
liberación el señor Jorge Frigerio, muy entendido 
.en negocios petroleros y asesor de Frondizi en estos 
asuntos. Para no ser menos, el cable lo anuncia, un 
conspicuo radical porteño, el señor Sánchez Jáu- 
regui, tras la consabida visita a Perón en Madrid, 
partió Hacia Londres, donde “se reunió con el jefe 
del Departamento Latinoaníericano de la Banca 
Baring.” (United Press.)

Sí con esta conjunción de banqueros y financistas 
nacionales e internacionales la Liberación Nacional 
rió marcha es que el asunto no tiene remedio, por­
más que los guerrilleros proletarios pongan su em­
peño juvenil; en el “proceso hacía el socialismo 
nacional” . ..

La C.G.T.
Según el compañero Rucci, la C.G.T. es la co­

lumna vertebral de la Liberación Nacional. En las. 
filas de la C.G.T. actúa el compañero Tosco, al 
cual acusa Rucci de comunista y por lo tanto ajeno 
a la “verticalidad’’ impuesta’ por el jefe máximo-. 
(Dicho sea entre paréntesis, Tosco está con la ver­
ticalidad moscovita en pugna con la madrileña. . . )

Por Aristarco

'  Curándose en salud, Rucci dijo estas palbras reve-
ladoras, además, de muy verticales: “El gobierno 
futuro es del pueblo y no podemos hablar como 
lo hace Tosco, de luchas y paros contra un gobierno 
popular.” Con que vayan sabiendo obreros y acti­
vistas: se acabaron las huelgas y las luchas. Cosa 
que puede sorprender a todo el mundo no conta­
giado por la verticalidad pasiva, pero no a Tosco, 
quien sabe muy bien que en la patria del proleta­
riado que él tanto admira, hace rato que se acaba­
ron las luchas y las huelgas aplicándose allá la mis­
ma lógica descubierta por el compañero Rucci. Es 
curioso que no se entiendan hablando el mismo 
lenguaje verticalista.
* Censura Artística

Hace unos meses, en una salita modesta de cine­
matógrafo, se pasó un film titulado “Che”. Crónica 
de la vida del famoso ídolo Guevara. Los idólatras 
del Che consideraron que el film era indigno del 
héroe cuya vida se proyectaba en el lienzo. Una 
madrugada hicieron volar la cabina de proyección 
y se acabó la película. Esto podría llamarse censura 
por acción directa izquierdista.

Hace pocos días, en un teatro porteño se iba a 
representar una obra qué tenía por protagonista a 
Jesús. Ciertos elementos de derceha, que también 
se consideran “izquierdistas”, consideraron que esa 
obra era indigna del héroe divinizado y, más enér­
gicos que los guevaristas, hicieron de todo el teatro 
una sola llamaradaa. Esto podría llamarse censura 
por acción directa derechista. Menos mal que ahora

no se oculta la paternidad de estas actividades, sino 
dirían que “los anarquistas” y “ateos materialistas”’ 
andan haciendo de las suyas.

'• Más Sobre los Ateos

Y a propósito de los ateos materialistas, los otros 
días, en una ceremonia castrense en homenaje del 
asesinado coronel Iribarren, un alto jefe del ejército 
hizo uso de la palabra y condenando el crimen lo 
atribuyó a “las directivas que les imparten ideólo* 
gos sujetos a consignas de fuentes ateas. . . ” Sos­
pechamos que estas declaraciones serán enérgica­
mente desmentidas por los sacerdotes del tercer 
mundo, cuya aactividd pro guerrillera no va a la 
zaga de ninguna otra tendencia subversiva, demos­
trando mayor competencia que los ideólogos ateos 
absolutamente superfluos para estos menesteres de 
liberación nacional.

'• Perón y Mao
A Perón el panorama nacional le está resultando 

pequeño. Ahora proyecta su personalidad de genio- 
político hacia lejanas tierras. Llegará a China. Allí 
discurrirá con Mao sobre la mejor manera de so­
lucionar los graves problemas que afligen al mun­
do. Perón le ofrecerá a Mao su mágica fórmula 
sociológica consistente en que “los ricos sean menos 
ricos y los pobres menos pobres” . . .  Fórmula que 
escapó a la percepción dogmática de Marx y que 
los revisionistas de Marx como Lenin y Mao tam­
poco fueron capaces ,de descubrir.

Lo difícil será traducir al chino la fórmula de 
Perón tan clara y  convincente en español.

No seríá difícil que Mao, en su amarilla incom­
prensión, le dijese a Juan Domingo: “¿No es mejor 
y más fácil suprimir a los ricos y a los pobres al 
mismo tiempo ?” . . .  Claro que si se lo dice en. 
chino, Perón no lo entenderá...

A-
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GREGORIO LARREA

EL 16 de enero falleció el compañero Gregorio 
Larrea, Por su afabilidad y modestia fue, muy que­
rido por los que lo conocieron de antes y muy res­
petado por sus compañeros de trabajo. Refractario 
a las reacciones violentas, a la charlatanería, a los 
audaces trepadores, combatía inflexiblemente todo 

, tipo de liderazgo. No erraríamos el diagnóstico si 
décimos que murió de ese mal que aqueja a los 
seres sensibles: la angustia.

Este hombre, que en sus entradas en España en 
misión militante y orgánica, para evitar problemas 
con los hoteleros alcahuetes de la policía, prefería, 
cómo decía Cervantes, “el camino, a la  posada”;

Cundo’conversaba sobre lo positivo y negativo 
de la guerra y la revolución de España, el que había 
pasado en el frente toda la campaña, con su expe­
riencia, recordaba con cariño las socializaciones en 
la industria y las colectividades agrarias. Para el 
fue lo más rescatable dé la revolución.

Idealista y , luchador por vocación, continuó en 
la brecha, aquí en la Argentina, hasta que la muerte 
lo sorprendió, a una edad en que podía dar lo mejor 
de sü . capacidad y madurez revolucionaria.

Para los familiares e íntimos van nuestros senti­
mientos de pena y solidaridad en el trance doloroso.

NOTIFICAMOS A LOS ARTICULISTAS

Qué, por razones de espacio, irán en el pró­
ximo número los que no van en éste. A los 
poetas les aclaramos que las poesías van por 
orden de llegada a la redacción.

El Renaciffiieñto Con Sentido Constructivo
Es evidente' que las condiciones de la sociedad 

en que vivimos hacen insoslayable una permanente 
crítica a sus estructuras eocnómicas y políticas, así 
como a la infinidad de injusticias, compulsiones y 
atropellos que son su consecuencia. También re­
sulta inevitable el enfrentamiento con todo aquello 
que de uno u otro modo se opone a la reivindica­
ción de derechos y al logro de aspiraciones que no 
admiten postergación. Todo eso incide en los méto­
dos de corrientes y movimientos que levantan las 
banderas del socialismo, entendido éste como efec­
tiva concreción de igualdad y libertad.

Ninguna corriente de ideas, ningún movimiento 
de contenido social ha acreditado, desde sus orí­
genes. una actitud crítica más coherente con sus 
principos ni mayor espíritu de lucha que el anar­
quismo. Diferenciado netamente de tendencias com­
prometidas con poderes existentes o anhelosas de 
instituir nuevas formas de poder, nunca rehuyó la 
oposición frontal a sistemas y regímenes encuadra­
dos en los cánones autoritarios. La historia de los 
pueblos abunda en capítulos que muestran el grado 
de sacrificios y la intensidad de la lucha de quienes 
se inspiraron en un ideal que tuvo exponentes de la 
talla de Proudhon, Bakunin, Kropotkin, Reclus, 
Malatesta, Rocker y otros relevantes pensadores.

Pero ningún ideario de transformación social de­
bió encarar con mayor profundidad la respuesta al 
interrogante sobre la sustitución de estructuras vi­
gentes por otras compatibles con sus concepciones 
antiestatistas y anticapitalistas. Tal aspecto era vital 
para su comprensión y, más aún, para su aceptación 
como camino hacia una reconstrucción de la socie­
dad no sólo deseable, sino de posible realización.

Para las fuerzas políticas que se dieron como 
objetivo la conquista del poder a . fin de utilizarlo 
como presunto instrumento de emancipación de los 
explotados y de edificación’ socialista, todo se redu­
cía a ganar la conducción estatal por vías pacífi­
cas o revolucionarias. Para los libertarios, ese arbi­
trio sólo podía engendrar nuevas formas de des­
igualdad y de opresión, y desembocar en dictaduras 
que tenderían a perpetuarse. Pronóstico que se 
cumplió con creces en la experiencia rusa desde 
1917 hasta hoy y en todos los países que en su

órbita o fuera de ella tienen sistemas idénticos o 
similares.

Ahondando en la bibliografía libertaria se puede 
comprobar la preocupación de teóricos y exposito­
res caracterizados del anarquismo, por indicar linca­
mientos para la reconstrucción social adecuada a 
su época. Sin menospreciar la contribución del im­
pulso y la creatividad del pueblo, señalaron la im­
portancia de comunas y municipios, cooperativas, 
sindicatos y otros organismos, como bases adapta­
bles para el nuevo ordenamiento de la sociedad. 
El avance científico y tecnológico, la complejidad 
de los procesos de producción e intercambio, el 
auge del- estatismo y de disciplinadas fuerzas auto­
ritarias, acuciaron el afán de los estudiosos en la 
búsqueda de precisiones en la materia.

Podrían darse amplias referencias. Limitémonos 
a recordar que Kropotkin se ocupó de las excep­
cionales perspetivas que abría la ciencia al mejor 
rendimiento de campos, fábricas y. talleres; James 
Guillaume elaboró un proyecto valioso para la re­
construcción social; Malatesta previno sobre la ne­
cesidad de saber con qué sustituir lo existente, pues 
la vida no admite interrupciones; Gustav Landauer 
incitó a preparar el socialismo mediante asociaciones 
de trabajo que demostrasen sus beneficios. Más 
cerca en el tiempo, Higinio Noja Rtiiz, Pierre Bes- 
nard, Isaac Puente, Diego Abad de Santillán, Gas­
tón Leval, produjeron excelentes trabajos vincula­
dos especialmente con el tema que nos ocupa.

Diversas experiencias pusieron a prueba la capa­
cidad organizativa de militantes y nucleamientos 
libertarios. Ninguno de ellos fue fruto de ;la mera 
improvisación, sino del impulso y la orientación 
dados por quienes bebieron en las fuentes que du­
rante muchas décadas propagaron ideas cpncretas 
sobre la gestión directa y la coordinación federa­
tiva. Desde la fugaz tentativa de los campesinos 
de Ucrania en los días febriles de la lucha machiné 
vista, hasta la admirable realización de los trabaja­
dores durante la guerra antifascista en España, en 
circunstancias y con proyecciones distintas se ofre­
cieron testimonios de aptitud constructiva.

Sin ir tan lejos en la espera de aplicación de prin­
cipios y métodos a la realidad social, el sentido cons­
tructivo de las ideas libertarias puede traducirse 
en actividades cotidianas en los- más variados Am­
bientes, así como en gestiones de carácter directo 
desarrolladas a través de comunidades,’ cooperati­
vas, entidaes vecinales, • etc»; que además de prestar 
utilidad - inmediata pueden ser verdaderas .escuelas 

. de capacitación para el porvenir.
Floreal O. Pina

Por Diego R. Jourdán

Hay períodos en la historia de la humanidad que 
sobresalen notablemente por el desarrollo de las 
artes y las ciencias. En la evaluación general se 
destacan aún más aquellos que dejan sentadas las 
bases para los cambios de tiempos futuros. La crea­
tividad manifestada en las diversas disciplinas, fun­
damentalmente es positiva si va dirigida hacia la 
expansión de la conciencia. Sin esa condición todo 
el bagaje intelectual rescatado de un período deter­
minado de la historia carece de función social. Sobre 
esto último podemos citar el ejemplo del movi­
miento barroco, que sólo se identifica con la per­
sonalidad cortesana, siendo sus matices psicológi­
cos infantiles y decadentes: el sentimentalismo ego­
céntrico se ve claramente delineado, por ejemplo, 
en las melodías repetitivas, en las decoraciones so­
brecargadas de dorados, en la falta de sentido uti­
litario y funcional de los moblajes, etcétera, todo un 
esfuerzo artesanal al servicio del capricho vicioso 
de los “señores” de la época.

Un caso contrario es el ejemplo del Renacimiento, 
cuyas fuentes constitutivas son la Naturaleza y las 
bases filosóficas de la Antigüedad. Su producto más 

?noble es el arraigo humanístico que se puede tra­
ducir elocuentemente. Por ejemplo, de Érasmo, de 
Guntenberg, de Giordano Bruno, además del sen­
tido revolucionario de la ciencia de Servet, de Co- 
pémico, de Galileo y muchos otros.

“Con la palabra Renacimiento —dice Zippel— se 
suele designar al movimiento intelectual que tuvo 
origen en Italia por el siglo XV, y que de Italia se 
propagó al resto de Europa, sustituyendo a lasLos Anarquistas y la Violencia » ideas v las formas del Medioevo ñor nuevas ideas . I  <  ideas y las formas del Medioevo por nuevas idétts

íuestro. q  V nuevas formas, bajo el influjo de las obras maes-llevado el tema a lo individual, tenemos que saber 
diferenciar entre el que usa la violencia para tor­
turar, para escarnecer, para mantener sus privile­
gios y el que usa la violencia para rebelarse por 
pura desesperación contra la injusticia, contra el 
terror uniformado. Sigamos el análisis individual. 
No nos metamos ahora en tratar de ver quiénes 
financian a los guerrilleros o quiénes los manejan. 
Veamos ahora indivduo por individuo. Entre ellos 
habrá agentes pagados pero habrá más de un idea­
lista equivocado en sus métodos, pero ávido de jus­
ticia. En cambio, entre los torturadores uniforma­
dos no hay ningún idealista; todos son agentes pagos

- ■ ' . A i

MANUAL DEL PERFECTO MILITAR
19.— Aduéñese de la bandera, el himno, el escudo 

y toda esa utilería que compone el simbolismo 
patriotero. Simultáneamente debe ingresar a una. 
de las tres armas, donde será adiestrado para vi­
vir toda la vida con el cuento de las Fuerzas 
Armadas. ■ ' \  \

2® — Debe tener obediencia ciega a “sus mandos” 
Se llaman mandos a los superiores que “tienen 
la manija”. Si tiene ambiciones, no las deje en­
trever hasta que llegue por lo menos a Mayor, o 
Coronel. Recién entonces podrá ser tenido en 
cuenta por sus pares. |

3? — No debe descuidar nunca que usted se debe 
a una institución que justifica su parasitismo con 
la excusa de la soberanía nacional. Apréndase 
de memoria unas cuantas frases en Isa que “se 
enaltece la moral del soldado”, y dígalas con 
voz grave, pues queda bien y engatuzari mejor.

49—  Como el uniforme le queda bien, y usted 
tiene cuerpo atlético por la gimnasia a que está 
obligado para merecer ascensos, podrá casarse 
con una muchacha de doble apellido. No co­
rbeta la macana de entregarse a flirteos con al­
guna humilde hija del pueblo, pues sus camara­
das nunca le van perdonar esa falla.

59 — Cuando llegó' al grado de Mayor, es cuando 
en realidad comienza su carrera. Su olfato le va

(Continúa en la última Pág.)

por el régimen. Tomemos un caso muy nuestro, 
algo que ocurrió en el seno de nuestro movimiento 
a fines de la décad del veinte. Elr atentado contra 
el comisario de Rosario, el torturador apodado “EL 
Vasco Velar”. i«

Este extraviado mental había propinado tremen-, 
dos castigos a compañeros sindicalistas y a otros* 
que estaban en la línea anarquista. El vasco 
Velar tenía un odio especial contra todo lo que 
fuera de nuestra ideología. Una vez se le fue la 
mano y dejó casi muerto a patadas a un compa­
ñero. Fueron entonces dos hombres del anarquismo, 
—muy discutidos en su época— quienes acabaron; 
con el verdugo. El vasco Velar, lisiado para toda 
su vida, ya no pudo torturar a nadie. Tenemos el 
ejemplo del mayor Rosasco, terror de Avellaneda». 
Tigre con los de abajo; fusilador indiscrimnado^ 
hasta que se encontró con la horma de su zapato; 
se acabó su compadrada ante la violencia de los; 
perseguidos. Y en la actitud ejemplarizadóra de- 
nuestro Simón Radowitzky y de su par Kurt Wilc- 
en& ¿Qué podríamos decir contra la violencia j*or 
ellos empleada? Fue una violencia justa. Es decir; 
hay violencias justas.

Volvemos a repetir: al ideal anarquista no llegá­
remos por la violencia sino por la razón. Pero no 
por eso dejaremos de saludar cada acto de violencia, 
justa que entrañe el deseo de la reivindicación dé­
la libertad y de la dignidad humana. La bomba de 
Radowitzky seguirá siendo, a través de los años, elf 
símbolo de la rebelión del sojuzgado, del hombre; 

- que se juega para salvar a los demás de la opresión?, 
y de la indignidad» Si la violencia empleada es 
justa o injusta quedará en la conciencia de cada 
individuo. Pero 'nosotros, como anarquistas, no po­
demos censurar en estas páginas a quienes vengaron- 
la muerte de sus compañeros en la persona de quien 
apareció ante los medios de comunicación comó> 
tratando de. explicar y justificar lo inexplicable y ló- 
injustificable, el contraalmirante Kermes Quijada,, 
en el caso Trelew.
, Si bien es cierto que así tal vez no se llegue 
nunca a la- revolución a que aspiramos, tampoco 
vamos a verter una lágrima por los defensores de? 
un régimen indigno, antinatural, antihumano.

\ . ■ ■■ ■ < ■ . . ' ' ■ .
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iras del pensamiento antiguo y con la guía de la 
observación de la naturaleza, y la consecuencia más 
profunda y más benéfica de este renovamiento en 
todas las manifestaciones de la civilización fue el 
despertar del libre espíritu que triunfó sobre el 
principio de autoridad,, >ál que la civilización me­
dieval había sometido todo acto de la vida inte­
lectual.” ' ...

Efectivamente, el hecho más notorio del Rena­
cimiento fue laf proliferación de los “libres pensa­
dores”, que se oponían radicalmente al mandato de 
la Iglesia y del Imperio, lo cual suscitó una terrible 

■ola de reacción, consumada con ese desplante de 
barbarie enceguecida y asesina que fue la Inqui­
sición. Pero a pesar de haber matado a los. hombres
qué portaban ideales de emancipación, ni la Iglesia 
ni el Imperio pudieron liquidar a las ideas mismas. 
Todo lo contrario, cada día iban cobrando más 

'M.aL. fuerza, hasta llegar al punto de ser reconocidas en 
' . 7- -forma universal posteriomente. De ahí, entonces, la 

importancia del Renacimiento: tuvo suficientes valo­
nes como para poder resucitar. Todo el movimiento 
humanístico posterior, aún las corrientes de izquier­
da, se nutren del Renacimiento.

i.-Aquí corresponde acotar una paradójica compa­
ración con los momentos contemporáneos. ¿Subsiste 

;Ja tensión entre los pensadores libres y el Sistema? 
Nfo, categóricamente. Hace algunos años atrás, to­
davía quedaban vestigios del espíritu revoluciona­
rio: algunas huelgas importantes, la Revolución Es­
pañola, levantamientos esporádicos en toda Europa; 
además, estaban en vida Orwell, Riussell, Nicolai, 
Chardin, Reich, Fabbri, Einsteín, Huxley y muchos 
otros pensadores antidoctriharios que desde sus dis­
tintas posiciones filosóficas se oponían al escolaste 
sismo conveniente al sistema opresor y pugnaban 
por el rescate del humanismo. El Sistema les ganó

' j una batalla temporal,, pero la vigencia de su pen­
is samiento y de su orientación hace que acumulen

diariamente multitudes de simpatizantes. Claro que 
la reacción no se queda atrás. Como no era sufi­
ciente con el Imperio del Capital y de la Iglesia, 
surgió el de al burocracia totalitaria denominada 

1 Socialismo del. Estado, y como si fuera poco, para

~ 1 .........  w

los países que quedaron afuera de. ésa ronda de 
cánceres, ahora comienza el “Tefcer Mundo’’, que 
simple y llanamente es el máximo exponente de las 
Derechas. de cada uno de los ...países satélites, de 
Estados Unidos guiado por las aristocracias localqs 
militarizadas.

Pero toda esta ola de reacción rio será obstáculo 
para’ el desarrollo del humanismo y de los libres 

¡ pensadores. Su obra proseguirá demoliendo las su­
persticiones y los fanatismos. No es nada dudoso 
que el período comprendido entre .los años 1850 
y 1950, en que han proliferaado gran cantidad de 
libres pensadores aiitíáutoritarias- de enorme pro­
yección, sea una etapa similar al Renacimiento. Tal 
vez se trate de un nuevo Rehacimiento, cuyas carac­
terísticas se asemejan al anterior: sus fuentes son 
humanísticas y científiacs, y está seguido de una 

1 gran reacción.

Citemos otros personajes más del Renacimiento 
del siglo XX: Kropotkin, García Lorca, Rocker, Ma­
chado, Ahnafuerté, Margaret. Mead, Marcuse, Dalí, 
Jung, Relgis, Ferrer. . .  y tantos otros. Claro que su 
divulgación aún no es universal-, sino que se los 
mira con prejuicios y se les pone traba tanto a éstos 
como a los que cité en párrafos anteriores. La ola 
de ; reacción recae sobre ellos y seguirá aplastando 
a los más vanguardistas, pero indudablemente, den­
tro de algún tiempo la.fecundidad de su germen 
habrá triunfado por sobre las malezas que obstacu­
lizan el camino de la Razón. El Renacimiento del 
siglo X X —así se me ocurre llamar a es período- 
ha removido nuevamente las cenizas intelectuales 
de la emancipación; ahora el viento de la Historia 
hará que se levante la llamarada triunfal del Hu­
manismo . . .

■ ..................

Con motivo de la meterte de Julio Molina y 
Vedia, “La Prensa” de esta capital publicó ' 
una extensa nota necrológica. Uno de sus pá­
rrafos dice: “ . . .  a principos de siglo parti­
cipó, junto con José Ingenieros, Jorge Borges 
(padre de Jorge Luis Borges), Leopoldo Lugo- 
nes y otros intelectuales de la época, en re- 

! uniones anarquistas. Colaboró, como todos 
ellos, en “La Protesta” . . .  Y agrega que viajó 
al Paraguay 'junto con Macedonio Fernández 

1 “para fundar en aquel país una colonia de 
1 acuerdo pon las ideas y postulados del anar- 
I’ quismo, la que no llegó a concretarse”.
1 Al leer esta nota necrológica más de un 
! lector de “La Protesta” habrá pensado: ¡Cómo 
I cambian los tiempos’ En efecto: hace años 
I las palabras “anarquista” y “anarquismo” sólo 
I... aparecían en la crónica policial. . .
I Evidentemnte, algo ha cambiado en la 
| mentalidad de los periodistas de la llamada 
I “gran prensa”. Se diría que hay menos caver- 
I nícolas. Algo es algo.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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EL PODER Y LOS TRABAJADORES

EL apoyo incondicional y de todo orden apor­
tado por la C.G.T. al triunfo electoral del FREJULI 
y sus declaraciones posteriores a los comicios, re­
plantea una vieja polémica en torno a la función 
social del gremialismo obrero, de cara a un go­
bierno autoproclamado de ios trabajadores.

Ya hemos analizado en otra nota las fuerzas polí­
ticas que componen el llamado “frente de liberación 
nacional’’. Mas, sin detenernos nuevamente a su 
examen detallado, conviene insistir que en su hete­
rogénea integración forman parte desde la derecha 
fascistizante hasta las “zurdas” de todos los matices 
ideológicos, sirviendo de comparsas oportunistas al 
“peronismo”. Digamos, también, que en sus filas 
sobreabundan ricos estancieros, prominentes hom­
bres de negocios, empresarios capitalistas y opulen­
tos burócratas sindicales. Aunque estos adinerados 
personajes se golpeen el pecho proclamando “jus­
ticia social” (sin hacer abandono de sus privilegios) 
no es aventurado afirmar que nada tienen, de común 
con los intereses y las necesidades de la clase tra­
bajadora. Sin desechar la importancia de estos ante­
cedentes para negarle validez y menos eficacia pro­
letaria al nuevo gobierno elegido el 11 de marzo 
y él- 19 de abril, nos interesa, ahora, analizar otro 
aspecto del problema: es el que indudablemnte ha 
concitado tantas esperanzas en la mente de gran 
parte de la clase menesterosa-. Estas esperanzas e 
ilusiones encuentran su explicación —entre otras 
razones que escapan al propósito de esta nota— en 
la machacona prédica “socializante” difundida por 
todos los medios publicitarios durante la campaña 
electoral. El tan meneado “socialismo nacional”

, ,  —̂difuso, incongruente-^- carece de todo contenido 
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auténticamente manumisor, aunque tiene un íntimo 
parentesco con el “nazional-socialismo” . Señalemos 
que el verdadero socialismo —sin aditamentos de­
formantes— marcha hacia la supresión de la explo­
tación del hombre por el hombre y la conquista de 
la libertad integral sin órganos cohercitívos que la 
limiten o la nieguen.

La máxima aspiración programática del gobierno 
que asumió el poder el 25 de mavo se reduce “a 
la liberación nacional’’ (no a la liberación de la 
esclavitud del asalariado); “terminan con la depen­
dencia” (no del capitalismo de cualquier origen);

. a lo sumo que existan “menos pobres y menos ricos”-  
(durante el régimen peronista anterior aumentaron 

‘los ricos, mas no disminuyeron los pobres). Por otra 
parte, el tan cacareado' revolúcionalismo del llamado 
“justicialismó” —al que la C.G.T. apova sin reser­
vas—, soslaya la lucha a fondo encaminada a una 

. transformación de la arbitraría sociedad capitalista, 
dejando en pie la propiedad privada y fortalece al 
Estado generador y protector del privilegio.

. • El sofisma esgrimido para darle carácter obrero ál
nuevo gobierno es que los trabajadores, a través

Í'M UN PEDIDO
Se ha establecido días pasados una pequeña 

comunidad rural que funciona en las cercanías 
de la ciudad de San Pedro, provincia de Buenos 
Aires. La integran algunos compañeros de los - 
grupos juveniles y ya están trabajando en cultivo 
de hortalizas. Estos compañeros están interesa­
dos en adquirir algunos elementos que Ies son 

■ indispensables, dado que, como es de suponer 
' carecen de mayores recursos monetarios que los 

personales, por lo cual solicitan la colaboración 
de quienes puedan y quieran facilitarle, en el 
sentido de prestar herramientas usadas (palas pi­
cos, cucharas de albañil, sierras, arados, simples
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rI-
1

fe
s '•:■<■..

'  JV

de mancera, rastras ,etc.). Quienes deseen apor­
tar algún elemento de los aludidos, pueden de­
positarlos a nombre de Alberto Fariña, en el lo­
cal de la F.L.A., Brasil 1551, Capital.

■

LA P R O T E S T A

de la consulta electoral, impusieron su voluntad de 
gobernar al- país.

Negamos toda razón valedera al argumento de 
que, de ahora en más, los trabajadores, con el resul­
tado de Jas unías, tendrán el poder en sus manos. 
Interesa adelantar algunos conceptos para poner en 
tela de juicio tanto optimismo y fundar nuestra 
discrepancia. »

Sabido es que en el juego regular de las repre­
sentaciones parlamentarias las llamadas democra­
cias burguesas, el pueblo ‘'no gobierna ni delibera 
sino por intermedio de sus representantes”. Concre­
tamente, el pueblo elige no determinada fórmula 
de su preferencia; a esto se reduce su voluntad de 
gobernar. Luego los candidatos electos por la mayo­
ría proceden como mejor conviene a sus intereses 
personales o a los de su partido, ya que el sufra­
gante le ha extendido, prácticamente, un cheque en 
blanco que no puede retirarle, aunque lo proteste. 
Los programas preelectorales que exhiben los par­
tidos políticos rivalizan entre sí con sus postula- 
ciones “redentoristas”, mas la única virtud que han 
demostrado poseer es que sirven para pescar incau­
tos, como con harta elocuencia lo demuestra la expe­
riencia histórica. La experiencia del llamado socia­
lismo científico nos evita abundar en mayores ejem­
plos para demostrar el fracaso rotundo de toda revo- 
Jución —o simples reformas sociales— que se ha 
intentado realizar a través del Poder o de las Cáma­
ras Legislativas.

Los trabajadores deben recordar que el gobierno 
—cualquiera sea la bandera que enarbole— jamás 
puede ser un órgano de liberación económica- 
social.

Están en su naturaleza más íntima todos los ele­
mentos de corrupción para perpetuar la arbitrarie­
dad, la violencia y, esencialmente, la división de la 
sociedad en clases antagónicas, con intereses opues­
tos, de gobernantes y gobernados.

^Mantenerse al margen de estos factores disociá­

DE MAR DEL PLATA 
RECIBIMOS Y PUBLICAMOS

CONSTITUCION DE UNA
AGRUPACION ANARQUISTA

Remidos un grupo de compañeros en esta 
localidad, y considerando la necesidad de 
agrupar a los elementos afines - e n  primer 
ugar— a los efectos de mancomunar esfuer­

zos para concretar planes de trabajo militante 
atentos a un desarrollo mínimo cíe activada- 
des, coherentes con el fin de revitalizar al 
movimiento —en segundo lugar— y visto lo 
incierto de la situación actual en todos los 
ordenes, cultural, social, económico, etc., se 
hace necesario y urgente una organización del 
movimiento anarquista para intervenir orien­
tando a tanta gente en la íncertidumbre, pre­
guntándose qué rumbo tomar, siendo además 
indudable que se agudizará de inmediato. En 
la incertidumbre que viven los obreros, los 
intelectuales y toda persona que se pregunte 
¿a dónde vamos?, ¿qué pasará?, ahí debe estar 
la palabra, la orientación y la labor de los 
anarquistas. Por lo tanto hemos formado esta 
agrupación denominádola MOVIMIENTO LI­
BERTARIO DE MAR DEL PLATA.

Próximamente daremos dirección y nombre 
a quienes hay que referise para la relación 
y participación en ella, de los que se identi­
fiquen con nuestros propósitos y finalidades 
enunciadas.

dores; confiar en la propia y mancomunada acción 
del proletariado en lucha, desechando a todos los 
demagogos, será el camino más recto y eficiente 
que asegure el pan y la libertad de hoy, con la visión 
de un futuro de emancipación integral, en que debe 
encuadrarse un. movimiento obrero animado de idea­
les de superación social y humanas; sobre todo no 
olvidar que el que hipoteca la libertad por el pan, 
pierde el pan y la libertad.

Ives Montand es conocido por sus serios trabajos, 
artísticos. Aunque también, por su adicción al co­
munismo ruso. Sin embargo, ahora, en reciente re­
portaje periodístico, afirma: “E l socialismo ha fra­
casado” y habla, dolorido, de los -miles de militan­
tes revolucionarios encerrados, o muertos en las 
cárceles de Rusia Checoeslovaquia, Bulgaria, etc., 
etc., por no acatar las consignas dél partido dirigen­
te. Tampoco cree más en las “masas trabajadoras” 
Por que dice, son los intelectuales y estudiantes, y 
no ellas, los que se levantan en la supercapitalista 
EE.UU. por ejemplo para protestar por la guerra de 
Vietnam o reclamar la libertad de Angela Davis.

Claro, claro, si ahora protesta indignado supone­
mos que es porque recién se entera de las cosas 
que suceden en las dictaduras del proletariado. Sin 
embargo, desde que Lenín y sus secueces tomaron 
el poder hace 35 años, la retahila de denuncias de 
este tipo no ha cesado un sólo instante.. Al menos 
nosotros hemos estado, permanentemente, en esa 
tarae. Pór lo tanto su desconocimiento es sospecho­
so. Pero en fin .. . .
. En cuanto a eso de las “masas trabajadoras” son, 
precisamente, los comunistas los conspicuos usufruc- 
tadores de esta entelequia. Por que la masa lo es en 
tanto maniobrée con ella el dirigente. Así, en el- país 
hablamos de la masa peronista o yrigoyenista, por 
ejemplo. Y son, justamente, los jefes los que conno­
tarán ese conglomerado extrayendo a su superfi- 
ficie algunas cualidades humanas. Las más delez- . 
nables y bajas, por supuesto; Aquellas que les per- - 

.mitán, á! manejarlas mejor, acéder al poder.

Por ultimo, Ives Montand agrega que, al enfren­
tarse con estas demoledoras realidades va a España 
a curar su espuitu recordando nuestra gesta libera­
dora, por vencida no menos bravia y heroica. Cierto, 
si es sincero, como lo deseamos, no dudamos que 
el contacto con ese pueblo debe alentarlo para/no 
caer en la desesperanza a la que lo ha llevado ese 
socialismo que lo ha defraudado. También, nosotros 
tomarnos nuevo aliento con ese recuerdo. Y no ol­
vidamos a Durruti, Bemieri, y tantos otros, mien­
tras lavamos los escupitajos que nos lanzan los pseu- 
do-revolucionarios.

podemos intentar algún descargo para Montand 
y suponer, por ejemplo, que ha vivido sumergido 
en un abrumador quehacer artístico completando 
el cuadro con una credulidad religiosa. Podría ser. 
De cualquier forma, si ahora grita sin cortapisas su 
desengaño, es alentador. Y además, én una esas, al- 
canza la claridad total y completa su frase diciendo: 
“El socialismo autortário ha fracasado”.

Elma González ’ V

DE REDACCION
Rogamos a los colaboradores, que por razones de 

regularidad y organización hemos fijado como 
PLAZO MAXIMO para la entrega de los trabajos, 
el 20 de cada mes. Encarecemos se tenga en cuenta 
lo expuetso, para evitar postergaciones involun­
tarias.

Junio de 1973

Vivimos, en economía un momento excepcional. 
Nos encontramos en la cumbre de una parábola 
donde los siglos de hambre llegan a su fin y co­
mienza la era de la abundancia. Esta ruptura con 
un pasado milenario provoca crisis difíciles de domi­
nar y según sea el modo con que se intente supe­
rarlas, depende el nuevo sistema social por construir. 
Se plantea, pues, una necesidad vital: la de recorrer 
caminos nuevos, pues las antiguas rutas, seguidas 
durante décadas, con sus guerras, sus problemas 
no resueltos, sus injusticias sociales, sus contradic­
ciones, no nos conducen hacia el progreso y no nos 
permiten realizar un movimiento hacia adelante sin 
•sufrir o morir. Seamos, pues, realistas.

Bajo el régimen capitalista la producción es libre, 
pero los medios de producción son de propiedad 
privada. Son, por consiguiente, los patrones quienes 
determinan y reparten las ganncias en la medida 
en que ellos intervienen en la producción. Los eco­
nomistas ortodoxos afirman que este sistema debe 
continuar tal cual es, bajo pena de provocar el caos. 
Sin embargo, la producción no podría ser más des­
ordenada de lo que ella es hoy, pues el régimen 
deja que los industríales se desarrolen individuál>- 
mente, como lo quieran y puedan, guiados por los 
objetivos de lucro, por los monopolios y los grupos 
•de presión económica.

Estos grupos de presión utilizan la alta burocra­
cia del Estado, los blancos, la diplomacia, y ejercen 
una fuerte influencia sobre el ejército, la iglesia, la 
magistratura; condicionan las elecciones de los go­
biernos para obtener los resultados que ellos desean 
dentro de determinado sector económico. A los par- 

: tidos políticos, en cambio, nd les está permitido la 
aventura; ellos no pueden ir demasiado lejos en la 
actividad parlamentaria, pues deben cuidarse de 

siW^úédár en mala postura trente a los electores. De 
¿ahí se deduce que las fuerzas económicas determi- 

'. nan la política de los partidos, así como la dirección 
; ^política, económica y social de los gobiernos. Por 
-'riñese lado, pues, nada ha cambiado del análisis tra- 
<•' ¡g^icional.

En estos últimos años, gracias al progreso tecno­
lógico y científico, los medios de producción han 
alcanzado un potencial prodigioso que permitiría 

/  ' producir abundantemente todo cuanto los hombres 
necesitan para vivir. El problema de la producción 
-—descartada la carrera hacia el lucro que carac- 

, . teriza al capitalismo privado, y la burocracia innata 
, en el capitalismo de Estado— no preocupa dema-

‘ '.siado, pues puede ser resuelto por la técnica.
Tras la búsqueda del lucro y bajo pretexto que

•, se'produce demasiado, suele distraerse parte de la 
producción al mismo tiempo que millones de seres 
humanos se debaten en la miseria, privados de lo 
indispensable. Semejante monstruosidad supera los 

j límites de lo absurdo, cuando los medios de pro- 
, aducción funcionan a ritmo reducido, con el fin de 

ofrecer sólo una parte de los productos destinados 
t al mercado, en tanto que su escasez produce desocu- 

< pación y la desnutrición de poblaciones enteras. \  
Estas paradojas no dejan dudas sobre la única 

íu- , -explicación posible: el problema de la producción 
" está prácticamente resuelto; queda por resolver el 
referente a la distribución. No es la superproducción 
lo que aflige a la sociedad, sino un subconsumo 
injustificado. Es, pues, el mecanismo de distribución 
e l que debe ser estudiado y ser resuelto. Corremos
4 e l riesgo de que la- iniciativa privada consienta en 

pagar altos salarios, pero a un número progresiva- 
> mente reducido de trabajadores. Se obtendría como 
resultado una distribución.: total de salarios menos 
elevada, poniendo en circulación la menor suma de 
dinero posible. Numerosos trabajadores-productores 
■quedarían excluidos de la producción y no podrían 
adquirir los medios de vida, al carecer del dinero 
necesario para ello. La rapidez con qúe se produjo . 
este fenómeno desorientó a los hombres que no 
perciben que el salto prodigioso realizado por la 

.técnica se manifiesta en una transformación com­
pleta de .la distribución de las riquezas, lo cual exige

también una transformación de toda la estructura 
social. La ruptura es brusca, pero era esperada, pues 
hacía tiempo que el progreso técnico amenazaba la 
construcción que los economistas ortodoxos creían 
eterna- y que los neocapitalistas. al confiar esa tarea 
a los hombres políticos, a los partidos, los parla­
mentos y los gobiernos, esperan todavía hacer 
viable.

Uno tras otro, todos los sistemas experimentados 
hasta ahora chocan contra un descrédito cada vez 
más extendido. Los hombres se precipitan hacia un 
triste desenlace, en el mismo momento en que están 
en condiciones de crear la abundancia. Tal es el 
fenómeno mecánico qué anula a nuestra civilización.

Los anarquistas son conscientes de esta realidad. 
Saben que sobre las bases de las relaciones de pro­
ducción se establecen relaciones sociales, jurídicas, 
políticas. Así evolucionan las sociedades, pues de 
otro modo permanecerían inmóviles durante siglos. 
Pero también están convencidos de este hecho; si 
los hombres no resuelven directaamente sus proble­
mas, estarán irremediablemente perdidos.

El sentido de la realidad no solamente crítico, 
de los anarquistas, los impulsos a realizaciones socia­
les, considerando que al ser la vida le da un derecho 
inalienable, un hombre no debe dejarse explotar 
por otro hombre, ni ser su esclavo, ni asumir debe­
res que lo reducen a la nulidad. Y menos aún debe 
renunciar a su libertad natural para aceptar una 
libertad codificada, medida, condicionada, que otros 
hombres han instituido para disfrutar mejor del 
banquete de la vida. Sería en vano buscar en el 
anarquismo una sociedad prefigurada o una forma 
cualquiera de Estado en miniatura. El anarquismo 
es el ideal siempre abierto a las aspiraciones de 
libertad y de justicia, de ciencia y de progreso, y 
no cierra jamás las puertas de la evolución del indi- 
yiduo y de los pueblos.

Por estos principios fundaméntalos el anarquismo 
es hoy más actual que nunca.

Traducido del francés, del N9  3 de CRIFA (Co­
misión de Relaciones de la Internacional de Fede­
raciones Anarquistas).

COINCIDENCIAS
En estos días de intenso trajinar político éñ el 

país, cuando las pasiones desbordan su cauce y se 
bifurcan en actitudes belicosas o contemplativas, 

, de acuerdo a los distintos planteos de los sectores 
interesados; cuando en la confusión completa de 
una nebulosa cerrada se enfrentan por la conquista 
del poder (¿opresor?) las distintas agrupaciones polí­
ticas 'del país, se nos ofrece a los que estamos fuera 
de la vorágine verbosa de los políticos un panorama 
negativo en todos los aspectos.

Los que estamos en una triunchera absoluta­
mente antiestatal, antipolítica y esclarecedora de 
los indivduos pensantes, hacemos eco a nuestra me­
moria para rememorar lo siguiente:

En lo que va del siglo hubo tres corrientes prin­
cipales én diferentes etapas, no como lógicas, pero 
sí coincidentes en sus enfrentamientos á  lpsf prole­
tarios libres y sin ataduras de ninguna índole frente 
a-1 estado y sus acompañantes de tumo.

Durante muchos años un movimiento obrero revo­
lucionario como la F.O.R.A. luchó con todo1 ahincó 
v posibilidades frente a las tres corrientes políticas 
más importantes del país:

1)' Conservadorísmo ' ■ ! :

21) Radicalismo. 1 '
3) Peronismo'

'• Conservadorísmo
1) Lev de Residencia, Ushuaia, Centenario de 

la República, mordaza a la prensa y otros órganos 
de expresión.

Eetaoa sangrante, jalonada por las grandes masa­
cres. prisiones y deportaciones de los militantes de 
todos los rincones del país (bien podrán referirse 
•> este tema Cámpora, Solano Lima, Anchorena y 
Cía., actores y testigos de estos episodios).

’•  Radicalismo
2) En el gobierno radical del místico vecino de 

la calle Brasil: la Semana Trágica (Vassena no suena 
a Krieger), la Patagonia sacrificada por los milita­
res (Varela) con sus incontables fusilamientos (y 
otras bellezas patrióticas), la caza de los rusos (sinó­
nimo de agitadores), Gualeguaychú. Supresión de 
los más sublimes idéales humanos por los revolu­
cionarios radicales. Huelgan los comentarios.

Nuevamente, más cerca en la Historia, 1930. Uri- 
buru, Sánchez Sorondó, Solano Lima, en las persecu­
ciones más sangrientas del movimiento obrero. Dé­
cada infame con la participación de las más varia­
das especies de políticos én el reparto de las rique­
zas y en la distribución del hambre-para todas las 
capas más productivas dél país.

1 A#»;
■' - a; -11

* Peronismo

3) Llegó el “salvador”. Corridos los políticos d é  
sus posiciones por una asonada militar bajo el pre­
texto de terminar con la corrupción, llegaron al 
poder otros militares (¡cuándo no!)-encabezados por 
el coronel J. D. Perón y empezó la etapa más ruin 
para los trabjadores.

Centenares de miles de obreros y sus familias, 
atraídos por el canto de las sirenas, formaron un 
cinturón humano alrededor de las grandes ciudades ‘ 
(Capital Federal, Rosario, Córdoba, Mendoza, etc.). 
Al fin pudieron comer y vestirse como la gente, 
mandar sus hijos a la escuela y tener muchos apa­
ratos y efectos de confort en sus ranchos y casillas, 
sin luz ni agua. Pero esto nó importaba. Nadie 
puede culpar a nadie por querer escapar de la mise- í 
riá-’íy del hambre. Pero estas condiciones infrahu­
manas fueron hábilmente explotadas por el “Hom­
bre”. Dádivas, aguinaldos (que ya entonces se prac­
ticaban en muchas industrias), sidras, pan dulces, 
etc., eran los vehículos atrayentes para un proleta­
riado hambreado por todos los sistemas políticos.

Pero ahora viene la contratapa: persecuciones^ 
detenciones, torturas, muertes (ferroviarios, obreros 
de Tucumán, compañeros del Chaco), todas las 
secuelas de otro régimen dictatorial disfrazado con 
lenguaje demagógico. Valiéndose de parlamentos 
obsecuentes y serviles policías, crueles como siem­
pre, con los militares en guardia.

Hasta que tocando el amor propio y religioso de 
capas sumamente numerosas, desapareció del mapa 
el brujo y sus aprendices, huyendo d<á país- para 
vivir con 300 pesos por mes (seguro) éñ los mejores' 
hoteles y palacios del mundo.

La Historia se repite. Nuevamente el país va a  
tener la dicha de convivir y coincidir- con é l “com-. 
pañero” J. D. Perón. Porque han encontrado, él y 
el tío, las condiciones pata repetir sus hazañas. Total 
quien paga el pato es el pueblo, con conservadores, 
radicales y peronistas.

1897 JUNIO 1973
76* ANIVERSARIO DE “LA PROTESTA”

El grupo, editor —tal como se ha venido hacienda 
desde su origen— realiza un lunch de franco y 
fraternal compañerismo- Trata, de reunir así, coq-  
fraternalmente, a simpatizantes, militantes y ami­
gos; en. .tornó de nuestra veterana publicación.

¡Bienvenidos todos!, el sábado 16 de junio, a  las 
20.30 horas, en el local de la FJL.A.. Brasil 1551 
Capital. *

: ' ... « í í s r ’ *4* 1/
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por ALEJANDRO MACRASSI

La imperfección —cuando hay un noble deseo de 
superarse— nunca ha sido un defecto. El triunfo 
equivale a una serié de ensayos tendientes a la per­
fección. Se llega a través de muchos sacrificios, lu­
chas en la sombra, tanteos, pruebas; solamente cuan­
do hemos conquistado nuestra plenitud es cuando 
estamos en condiciones de ser dueños del éxito

Los escépticos y los alarmistas abundan. Todos 
ellos y sobre todo los que no hacen nunca nada, 
pretenden saber mucho más que el que silenciosa­
mente trabaja; pero el mérito de la obra consiste en 
haceria ya que obras son amores y no buenas ra­
zones. '

.... El gran poeta argentino “Almafuerte” lo ha di­
cho con exacta justeza:

Sí te postran diez veces, te levantas, 
otras diez, otras cien, otras quinientas, 

. no han de ser tus caídas tan violentas 
ni tampoco por ley han de ser tantas. 
No te des por vencido ni aun vencido 
no te sientas esclavo ni aún esclavo 

, .  trémulo de pavor, siéntete bravo,
y arremete, feroz, ya mal herido. . ' ;

Sean las que fueren las circunstancias d e tu  vida, 
kVMgué esta indicación:

JAtréyete siemprej '  . >
lAtréverse siemprej Este debería ser pl lema de 

los hombres de trabajo y de estudio.
¡Cuántos serían tal vez más útiles a sus semejan­

tes si en lugar de permanecer inactivos, hubieran 
realizadora, obia que siempre están por hacer én 
el caso de haber fracasado, útiles aunque fuera en 
su carácter de precursores legando conocimientos 
y observaciones que otros podrían después apro­
vechan} _

La excusa de la falta de ambiente mantiene ale­
jados de la acción a muchos miembros útiles de la 
sociedad, las preocupaciones de familia cuando se 

' muestra esta intransigente y, torpe para las ansias

>'■

Cementerios de la Esperanza
La esperanza, considerada como mercadería tasa- 

ble en el mercado de la política internacional, de­
para muchas sorpresas para los crédulos que caen 
en sus redes. Hay esperanzas de importación y de 
exportación. Es ío que manejan maravillosamente 
los totalitarismos de todos los matices que se han 
conocido.

La esperanza es la divisa que engañosamente 
usan para sus grandes negocios los imperialismos. 
Sépase que decimos “imperialismos’’ en la certeza 
que existe más de uno. Los más conocidos son el 
imperialismos del dólar y el del “socorro rojo inter­
nacional” importado de Rusia, corregido y mejo­
rado por la China de Mao y de uso doméstico en 
Cuba y amargamente distorsionado en Chile.

'Los sembradores de la esperanza ofrecen en la 
vitrina de sus cambalaches internacionales grandes 
posibilidades para atraer a los pueblos cansados de 
ser explotados de entrecasa, para convertirse en sir­
vientes de sedes o metrópolis extranjeras.

Porque los pueblos, cuando se cansan de ser enga­
ñados por sus propios paisanos, buscan siempre un 
explotador gringo. Esta posición desalentadora fue 
dicha una vez por un obrero cordobés, que, dentro 
de su filosofía" “realista” pero dramática a que lo 
empujaban Jos acontecimientos, en los siguientes 

.términos: “Prefiero que me explote Perón, que es 
criollo, antes que me exploten Nixon o Kossiguin, 
que son gringos.” M orosa  y trágica conclusión de 
un hombre que acepta su condición de explotado, 
pero con criterio xenofóbico. Esa es la verdadera 
realidad que vive el hombre de cualquier país de 
la tierra. La explotación le ha creado la''conciencia 
de haber nacido esclavo, y llega a proclamar su

espirituales anulan muchas voluntades los deseos 
materialistas de poder o de dinero malogran mu­
chos idealismos juveniles en nuestra época dé fá­
ciles doctrinas que proclaman el sensualismo y la 
gula. Por esto es que hacen falta en nuestro país los 
hombres de acción y pensamiento, nos sobran los 
pesimistas, los retóricos y los charlatanes.

Los Vislumbres de un

deseo de elegir el amo entre los suyos. Ultima ins­
tancia de una mentalidad sostenida por los vende­
dores de esperanzas. Las esperanzas de lograr entre 
los falsos espejismos de la dialéctica antiimperialista 
un “mañana mejor”, nacional socialista, tipo Soron­
do, Lima, Perón, Cámpora, etc.

Los resultados están a la vista. Los grandes 
cementerios de la. esperanza están llenos de pueblos 
mártires que han muerto sin llegar a satisfacer un 
mínimo de su aspiraciones. Nadie ha cumplido ja­
más con promesas recitadas en tiempos electorales 
por aventajados mercaderes de la política.

Chile ansiaba una reforma de bases para surgir 
como pueblo reconquistado para la libertad. Can­
sado de presidentes y conductores paniaguados, se 
fue de ojos cerrados tras el canto de la sirena del 
comunismo alendista. Y allí tenemos al pueblo chi­
leno convertido en el osario común de una esperanza 
fallida. Como todos los engaños, poco duró la ilu­
sión de la mentada reforma agraria, de la naciona­
lización de los servicios (las dictaduras sueñan con 
el monoplio de la actividad privada), de la dignifi­
cación del roto, del sufrido pueblo chileno. A dos 
aaños del “ensayo” ya han habido violentos enfren­
tamientos entre los mismos componentes del go­
bierno. Los militares coparon los ministerios claves, 
la especulación elevó el costo de la vida en un 
2Ó0 %, y el hambre pasea por los pueblos como 
un, regalo del comunismo a la candidez de quienes 
creían que asistían a un cambio favorable. Ya se- 
ha apelado al estado de sitio en algunas provincias. . 
Ya se habla de guerra civil (que es el sueño cferadó 
de los totalitarismos), y desde el mismo gobierno 
se amenaza a la oposición y “a todo aquel que- 
atente contra el Estado”.

Somos los primeros en lamentar que el engaña­
se, haya hecho en base a  un pueblo sufrido. ' 'P e r^ ^  
lo dijimos desde él comienzo. No se tenga ningqpa...^ 
esperanza en que las cosas cambiarán para bien. 
Cambiarán pero en contra del pueblo, como que se 
trataba dél entronizamiento de otros ídolos y otros ■ 
sistemas de explotación. Nunca el Estado podrá 
deparar ventajas al pueblo trabajador, al: pueblo 
pensante, al pueblo sano, sin distinción de bande­
rías ni de clases.

Nosotros concemos muy bien estos procesos en 
. que los gobiernos entran en tirabuzón. Primero qs

el estado de sitió. Después el de emergencia, y: J 
finaliza el drama con el fusilamiento. A ese camino- 
va el gobierno chileno, como en su oportunidad 
debió hacerlo Fidel Castro con aquello de “el pare- . 

• don”; Lo Hizo- Stroéssner en el Paraguaay y lo harán? 
todos aquellos que llegan a apoderarse del Pódéri 
Ya vé el lector cómo todos los dictadores,, de iz- 
quiérda ó de derecha, se juntan en la olla podrida 
de la usurpación, llámese O.E.A., O.N.U., y lo 
que sigue.

Los pueblos que se entregan graciosamente ai 5  
deporte de alimentarse de esperanzas, que como 
decimos, es la divisa de la mercadería más gustada 
por quienes honestamente sueñan con una mejora , .  
que los redima de , la explotación, ño tienen otro 
camino que retornar vencidos de la fiesta.con que. 
sus -amos festejan los triunfos que les permite per­
petuarse en el gobierno.

El anarquismo los tiene marcados a fuego a todos 
los siniestros personajes que trafican con los senti­
mientos de millones de seres en el mundo. Los 
conoce y hasta puede vaticinar conclusiones como 
éstas que se están produciendo en Chile, donde la 
realidad de las cosas es bien distinta a las promesas 
que se le hacía al electorado en vísperas de las elec-. 
ciones. En el mundo del capitalismo usurpador 
abundan los cementerios de las esperanzas.

*

Mofir s felá
Por Umberto Marzocchi

Eran 16.
Cayeron de pie.
En el parto de la noche de Agosto 
se estremecieron las pupilas de las estrellas, 
vestidura de metralla 
hecha biografía de balas.
—No doblaron por ellos 
las campanas—;
están en la dimensión de la 
palabra camarada.
Las manos descifran
el misterio de los símbolos: 
(yunque-martillo).

tí. .Hay un mundo de silencios
L . ' en sus manos;
K-E' el silencio traspasa 
fe? •. los silencios;

elegía de silencios 
cubre la Argentina; 
tiemblan las raíces

K m ' de la Muerte . ’ ’ ’
&  * *  y  ^ a  â  t i e r r a 5

los relojes cósmicos marcan
, una hora;

el pulso de las horas ardientes
^tenidas. " ' 1.

1 En el’ tiempo del interrogante
. ■ la generación vibra,
, la idea estalla ,

en mil bramidos-plomos.
; /  , —“Un crimen sin castigo • ., ■

para el juicio final de los ' .
Siglos.'’-  :

' De la matriz de sus carnes, 
de sus sangres, de sus huesos,

< del esqueleto total
^bs^&ácerá otra raza americana.

Lluvia d.e estrellas
‘4 \  florecerán en sus tumbas.

Eran 16.
) 'Cayeron de pie.

LYDI URGELL

COMUNIDAD
Boletín de la COMUNIDAD Anarco-Solidaria j 
Inter-Regional Región Argentina
Solidario con la FORA Año 1 N? 2

¿Por qué nuestra solidaridad con la FORA? En la 
reunión que mantuvimos con el Consejo de la FORA 
el sábado 17 de marzo de 1973, los compañeros nos 
preguntaron: ¿Por. qué la adhesión, a la misma? Nos­
otros considerandos que una sociedad equilibrada 
debe integrar la ciudad y el campo; el trabajo agra­
rio debe ser colocado en el mismo sitio que ocupan 
las demás actividades. Al estrechar esos vínculos 
conseguiremos una mayor y mejor labor de todas 
las actividades pue se realizan en la región, creando 
una combatividad y extendimiento expansiva y no 
limitada.

'• Plan Organizativo Comunitario

Este plan es un estudio un tanto superficial para 
que todos los compañeros conozcan y sepan a qué 
atenerse en lo que concierne a nuestra tarea or­
ganizada.

I 9) Proclamamos la abolición de todo principio y 
derecho de propiedad. Sólo los productores dispon­
drán en común acuerdo de los elementos necesarios 
para la vida en 'conjunto. La tierra es nuestra y 
pertenece a todos por giual.

a9 ) Proclamamos la abolición del asalariado. Sola­
mente el común acuerdo debe recompensar los sacri­
ficios y las necesidades de todo el que realice 
labor útil.

39 ) Abolición de todo poder que haga ley y la 
imponga a los demás. Las únicas leyes son las 
necesidades.

4^) La vida sé organiza donde la' vida principia: 
en el trabajo y con el trabajo creador.

59) Garantía de todos los medios de vida, bien­
estar para todos sin excepción, para que cada uno 
esté en condiciones de prever sin más trabas que sü 
conducta para la sociedad.

69) Reconstrucción de la familia sobre la práctica 
del amor libre, aboliendo toda imposición física, 
económica, política o religiosa.

79) Como el individuo nace con ansias de saber, 
la educación será antiautoritaria, es decir, “escuela 
de puertas abiertas”, sin estructuras carcelarias o 
represivas.

? V"L.

Nuevo Teatro
- ■ W ' ’

Las perspectivas de la temporada teatral de 1973 
: se presentan —aparentemente— semejantes a las 
delaño pasado. Sin embargo, las circunstancias han 

■■ cambiado, en el orden nacional, y ya se vislumbra
- ■ una actitud diferente respecto de épocas anteriores. ,

En este sentido, existe ■ un panorama' alentador 
dentro de algunos medios teatrales, en especial pa­
ra los que han asumido posiciones políticas. Duran­
te los últimos tiempos las determinaciones politi­
zadas respondían, generalmente, a la denuncia, a la 
crítica, al- enjuiciamiento —velado o no— de hechos

> •; acaecidos en el país. Por supuesto que. estamos ha-
. blando de las nuevas corrientes dramáticas, no- de

Jas puestas armadas con mecanismos mayores y nor- 
. ‘ males.' Pero aún dentro de esta línea, 19721 abrió pa-

> sos* importantes dentro de nuestros escenarios, corno 
■> . explicamos én una nota anterior. Quizás lo más con- ,

i / creto de este aspecto fue “Lisandro”, de David Vi-
- ñas, que reunió en uña sala habitual los requisitos 

de un teatro político con un téma de nuestra historia.

De todos modos, varios grupos venían, plantean­
do la necesidad de un teatro que mostrara la reali-

- dad candente dé estos días, sin las desvirtuaciones 
acostumbradas, sin recursos demagógicos repugnan­
tes, sin utilizar los problemas contídianos para co­
mercializar en alguna medida con las posibles de­
rivaciones que. ellos puediérori tener. Para esto, mu­
chos comenzaron desde abajo, no llevando solucio-

>k nes ■ sino tratando de aprehender ese mundo con- 
eto fuera de un texto. Fue imprescindible acordar

un punto básico: no tenía cabida desde, ese instan­
te uña postura pasiva, miedqsa y sin definición. Po­
co a poco, parte dél ambiente teatral tuvo concien­
cia que el arte es inseparable de j a  política, y que 
aquél es . también una expresión ineuestionada del 
movimiento integral de un país.

EL clamor, la snetencia, la protesta incisiva, "es-
E1 clamor, la sentenciadla protesta incisiva, es- 

zar lo que estaba subyacente debajo de la denun­
cia. Es decir, si antes los plánteos no emitían solu­
ciones, hoy lo premisa teatral es empezar a trabajar 
por un nuevo teatro. ¿Cómo? Buscando las raíces, 
lo que tenemos y que de uno ü otro modo está, aún 
tapado, perteneceal terreno dé lo desconocido. Las 
provincias son un ejemplo de estoE l potencial crea­
tivo que. ellas han elaborado desde mediados del 60, 
anticipó la eclosión que se ha diseminado con todo 
vigor. Las produpiones7 colectivas, están así. en un 
primer plano. Son las que han dado forma, a la po­
litización radicalizada de las distintas expresiones 
artísticas hechas en la Argentina. Son asimismo los 
embriones que ya están dejando de ser tales para 
transformarse en una efectiva muestra de lo que se 
debe hacer en teatro (y en las demás manifestacio­
nes) con el objeto de representar al pueblo lo que 
él quiere reconocer. Lo cual no significa dar “todo 
cho” a la gente, sino participar en común, viven- 
ciar desde los dos lados, actor-espectador, un arte 
que sé está conformando, elaborando de a poco, 
con las miras de un futuro que podamos decir núes-

RECORDAMOS:
QUE DE SU COLABORACION ECONOMICA 

DEPENDE LA REGULAR APARICION 
DE NUESTRO PERIODICO

El Grupo Editor

LA LECCION DE LOS HECHOS
El pueblo, y no masa regimentada (genéricamen­

te hablando) tiene cosas de una. elocuencia extra­
ordinaria. Claro está, siempre que pueda hacerlo 
con espontaneidad y le salga del ajina. Deja sor-' 
prendidos y perplejos a los más duchos y experi­
mentados sociólogos, ontólogos, - psicólogos, políti­
cos, etc., y\ aún a los más sagaces investigadores de 
las manifestaciones y problemáticas populares.

Pero los más sorprendidos y pasmados resultan 
siempre los que manejan y acaudillan a la masa 
(imponiéndole acatamiento, subordinación, compor­
tamiento,^ etc.), porque esa fauna directriz, habi­
tuada a la prepotencia y a la obediencia que impo­
nen, pierden la noción de que la población es un 
elemento vivo y volitivo, y que en él se gestan y 
maduran una serie de imprevistos (y aún de impon­
derables) que se manifiestan en los momentos me­
nos sospechados o esperados; por virtud de cierto 
espontaneísmo instintivo, que escapa á los controles, 
a  las consignas y a, los planes; prefabricados 1 por 
los masificadores y mitómanos. Y por cierto que 
cuando ello se produce, , es avasallante y alec- 

. cionador. ■ .

Por ejemplo: al hacer coincidir la entrega del 
mando con la fiesta patria, dieron pifia los organi­
zadores. Como es tradicional, entre los actos de 
práctica figuran los desfiles militares, el tedeum en 
la catedral metropolitana,, fuegos artificiales-, etc. 
Pero he aquí que no se realizó nada de eso. El

89) En caso de agresión cada indivduo será mili­
ciano de sí mismo y defenderá sus medioss de pro­
ducción como pueda. La comunidad no debe tener 
ningún aparato de represión.

O9) La organización se fundamenta en un consejo 
exclusivamente administrativo, sin derecho a nin­
guna clase de mandato. Los miembros del mismo no 
ocuparán cargos perpetuos sino que cambiarán cada 
tres meses.

109) Los miembros del Consejo deberán trabajar 
sin ningún distingo ni privilegios al igual que los 
demás miembros de la comunidad y ofrecerán de 
sus horas libres el tiempo para administrar la mis­
ma. Esto se hace con el fin de abolir la burocracia 
funcionaría, que al igual que la capitalista tiraniza 
al indivduo.

11?) Todos los planes de trabajo y organización se 
decidirán en asambleas generales y periódicas con 
asistencia de todos los miembros de la Comunidad 
sin excepción.

lp29 ) La comunidad ofrecerá su ayuda solidaria 
por igual a obreros, intelectuales y campesinos de 
la región con los medios que le sean posibles.

Como nuestra tarea apenas se inicia, tenemos 
necesidad de notas para el boletín, sugerencias para 
la mejor realización de la Comuñidad y toda clase 
de ayuda económica.

Escribir al compañero y miembro del Consejo, 
JESUS RAMOS, Casilla de Correo N9 25, Sucur­
sal N9 7, Buenos Aires (Capital), Argentina.

I Nota de Redacción. — Damos publicidad a lo que.
I antecede a los efectos de que se vaya conociendo 
las tareas concretas que nuestros compañeros van 
realizando, ahora y aquí, como respuesta a las 
absurdas e injustas maneras de trabajo y explotación 
del sistema capitalista. Frente a todas las corrientes’ 
autoritarias y verticales que proponen cambios des­
de arriba, con burocracia y dirigismo, ’que menos­
precia la capacidad realizadora y creativa de los 
trabajadores, se oponen —como en este caso— mu­
chas maneras y estructuras funcionales que le brinda 
al componente la posibilidad de ser actor protagó- 
nico de ,su obra en libertad, armonía, solidaridad, e 
igualdad dé derechos. Es sobre la marcha, en la 
medida dé lo posible, que se demostrará cómo, el 
anarquismo entiende resolver los problemas, socia­
les que nos agobian. Todo radica en la yoluntad 
y dedicación de la gente a quien interesa realmente 
terminar con la explotación del hombre por el hóm- 
bre, dignificando a la persona y su labor.

público habitué a esas “solemnidades” del “sol del 
25” brilló por su ausencia, Y los otros estaban en 
otra cosa. Un teatro fue desplazado por otro teatro. 
Pero, ¡ojo!, que la ceremonia palaciega tuvo mu­
chos bemoles y contratiempos. No pudieron muñirla 
de la clásica solemnidad ni se cumplió con él pro­
tocolo y el ceremonial acostumbrado. Toda esa 
parodia fue aventada por una serie dé tejes y mane­
jes a qué se vieron obligados “entrantes y salien- ■ 
tes”, por virtud y gracia de toda esa cantidad de 
líos; de escándalps y de reacciones populares que 
obstruyeron y aguaron la fiesta. La rechifla a los 
uniformados, el atrevimiento de la gente a bur­
larse de la . ley, a desconocer la .autoridad de los 
gendarmes y adláteres, ser, dueños de la cálle a su 
arbitrio, etc., fueron síntomas de un resto de rebe­
lión, desatada cómo exacerbación emocional, pero 
con mucho de gestación en la intimidad del ser 
que hizo de inflamable. La explosión tuvo sus deto­
nantes ..reversivos. Y allí están los resultados. Este 
25 de mayo fue el comienzo dé un capítulo aún no 
terminado, que nos deparó algunas lecciones apro­
vechables. Lástima grande que se mezclaron las 
cosas. Ya veremos más adelante cómo se darán los 
hechos. Por ahora, los episodios sucedidos tienen 
que hacerles pensar a los “institucionalizados” y a 
los que desplazaron, que ese ilustre desconocido, 
-enigmático y desconcertante, cuando se olvida de 
obedecer es árbitro de la historia y su realizador 
insustituible, abriendo caminos hacia la libertad.

NAZARENO COPPARONI

Un poco tardíamente nos llegó la infausta noti­
cia de que a principios de enero se extinguió, ,en la 
localidad cordobesa de Río Segundo,..la vi<Ja fe­
cunda, dinámica y generosa de este compañero. Con 
él se extinguía una actividad militante de medio 
siglo. Una milítancia consubstanciada con su propio 
vivir, con su modo de ser, con la suprema efícácia 
proselitista que emana de una conducta, visceralmen­
te libertaria. Una conducta que supo atraer simpáti-; 
zantes hacia sus ideas en razón del ejemplo de su 
quehacer cotidiano y que imponía respeto a sus 
enconados adversarios.

Sin duda fue esa fuerza moral que irradiaba todo 
su ser la que permitió a Copparoni mantener su 
activdad proselitista sin interrupción, inclusive du­
rante los períodos más sombríos de reacción liber­
ticida, sin disimular en lo más mínimo sus ideas, 
ni ocultar la ’opjnión que le merecían los mandones 
de tumo . encariñados, en el poder. Gracias a sus 
esfuerzo, dinamizado por un optimismo contagioso, 
la pequeña localidad en que residía tuvo participa­
ción y relevancia en múltiples campañas que nues­
tro movimiento realizó en el país. Y es muy proba­
ble que muchos de los que fueron sus convecinos, 
sin participar de sus ideas habrán modificado la 
convencional y peyorativa opinión acerca de los 
anarquistas, al recordar la luminosa y bondadosa 
personalidad que fue Nazareno Copparoni.
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HOROSCOPO ARGENTINO

...........

Alpargatas Si, Libros No
'■■■■ . . ■'' . . . . . . . . . . . . .  ...,....

MANUAL DEL PERFECTO MILITAR

Cuando no haya plata para obras públicas se dirá que el gobierno 
anterior se llevó todo el dinero y que dejó al país endeudado. Con este 
argumento se logrará disimular el fracaso de quienes venían a  salvar 
no sólo a nuestro castigado pueblo, sino a todo el continente.

El gobierno del sacamuelas tiene asegurado mucho con sólo men­
tar los 17 años “de sufrimiento” y de despilfarro que soportó el país. 
Sus seguidores, enceguecidos por la idolatría al brujo máximo, aplau­
dirán inclusive el hambre que Ies espera, pues en su! estrecha mente 
no puede filtrarse el rayo de luz de la verdad. La verdad es que han 
sido engañados una vez más, y que se,puede; vaticinar sin peligro de 
equivocarse, que la gran frustración es inevitable.

Es inevitable porque no se puede edificar una pared sobre la 
arena movediza de los viejos conceptos, ya superados por otros prin­
cipios que son los verdaderos motivos de equilibrio espiritual que 
pueden mover a los pueblos, que estos turiferarios no quieren.

Han dado vuelta la tortilla. Y 
fue el “presidente electo”, ya en 
funciones., Tomó el slogan que 
presidió la actividad “política” 
de la década infame. El “tío’’ ela­
boró otra frase, mitigando el 
agravio inferido a las letras, y 
amancebó aviesamente con asom­
brosa chabacanería: “alpargatas 
y  libros”. Esta para...joda hi­
riente, pretendió ser una enmien­
da a la consigna infamante y re- 
trógada. Pero lo que colmó la 
medida, fue al pretender endo­
sarle a  “extraños” al peronismo 
la frase, sectores que por desgra­
cia tuvieron que sufrirlo. Noso­
tros tenemos buena memoria. Y 
recordamos que el odio hacia la 
inteligencia y la instrucción, agre­
gaba otro ingrediente, tanto ó 
más ofensivo', mortificante y con­
tundente: “haga patria, mate un 
estudiante”. Quien quiera que 
fuere el que haya “inventado” 

Tas consignas de marras, la  cues­
tión es que Perón y sus huestes 
aplaudieron y ejecutaron al pelo 
la  letra y su espíritu. Pero como

Sin pretender ejercitar la superchería de la  adivinación por el curso 
de los astros, que cuenta con tantos adeptos, podemos trazar “ la carta 
astral” del porvenir argentino, en estas vísperas de francachela iñs~- 
titucionalizadora.

Lo que para muchos es un episodio rimbombante, de bombos y 
platillos, en medio del inútil barajar del mazo político, donde son ases 
los nuevos ministros y el binomio gobernante, no deja de ser un acto 
de comedia preparado para goce de unos pocos dirigentes y  desgracia 
del grueso del pueblo que ha sido enrolado en el cuento del retorno 
a la “democracia”.

El horóscopo para la Argentina de hoy en más es realmente depri­
mente. Vendrán días de ansiedad, de festejos y fuegos artificiales, 
como si el país estuviera de fiesta sobre los despojos de su soberanía.

Los trabajadores estarán tan pobres como siempre y disfrutará 
del festín el grupo del “frejuli”, que ha venido a ser la sigla del car­
naval electoral que nos ha tocado vivir.

Las reivindicaciones obreras entrarán en la zona de la demagogia. 
Los aumentos ilusorios de jornales serán aplastados por la suba des­
orbitada del costo de la vida. El peso argentino vendrá en tirabuzón, 
y quienes pregonaban la independencia económica tendrán que entre­
garse a cualquiera de los imperialismos en juego. Se hablará de la 
necesidad de radicar capitales, o sea que se va a tirar por la borda 
aquello de que la patria debe ser “libre, justa y  soberana”.

a esta altura de las cosas, ante un 
vuelco multitudinario de pueblo y 
juventud que ha  cambiado mu­
chas recetas de la '‘década” , se 
modificó la fórmula... y a  otra cosa. 
Pero, modificada la frase, no obs­
tante, ¿no es un sarcasmo unir al 
libro con la alpargata?. . .  Nos­
otros revertimos los valores y los 
símbolos. Y aceptando la  hipótesis 
de elegir, optaríamos por “libros 
sí, alpargatas no”. Hemos luchado 
para que así sea en todo lo largo 
de la historia gremial del país, y 
nuestro empeño dignificador y 
superador del hombre humilde 
fue obstaculizado' y castigado por 
los poderes de tumo, recrúde- 
ciendo la represión déí 45 al 55. 
Después, la  historia es otra, no 
mejor, pero tampoco peor para la 
libertad, la cultura y  el derecho 
público. Nuestra proposición prin- 
cipista de capacitar, incorporar 
conocimientos en cada explotado, 
elevar el nivel de alfabetismo en 
la comunidad, hacer de cada or­
ganización sindical una universi­
dad para el pueblo, significaba

—y lo sigue siendo— la elimina­
ción de la  alpargata por la  incor­
poración del libro. Desplazamien­
to de una realidad, de un símbolo 
peyorativo por un valor —también 
símbolo— pero relevante y posi­
tivo para los alpargatudos estig­
matizados. ; ¡.

Es una desgraciada ocurren­
cia d e l“presidente”, esa elocubra- 
ción pedestre e inoportuna, por­
que reaviva la  llaga, y no la ha 
de cauterizar con la enmienda, 
que en última instancia resultó 
“peor que él soneto”.

Alentamos la  esperanza de que 
toda esa juventud (condenada a 
alpargatas y  a  los libros, como 
una ofrenda de lujo) rompa el 
cerco de las consignas tramposas 
y salgan por los fueros de sus de­
rechos inalienables al buen vivir 
y a  la gaya sabiduría, superando 
las endémicas limitaciones menta­
les, y. conquisten los conocimien­
tos que comprendan la  libertad, la 
justicia y  el bienestar, sobre las 
cenizas de la alpargata, como rea­
lidad y como símbolo.

a avisar cuándo hay un golpe afortunado. En­
tonces, usted que ya ha madurado, sabrá que la 
Constitución es un cuento ingenuo, como el de 
Caperucita Roja y el Lobo.

6° — Triunfante el movimiento al que usted juró 
fidelidad, echado el presidente constitucional, 
seguramente le darán una ganga de interventor 
a alguna provincia o a algún ente autárquico. 
Si no sabe nada de eso, no se preocupe, que ya 
encontrará quien trabaje por usted.

7“ — Jamás olvide el 25 de Mayo y le 9 de Julio 
que .es cuándo usted debe sacar pecho. Si tiene 
mando de tropa, haga jurar la bandera, pero disi­
mule la sonrisa de sobrador con que mira a los 
muchachos emocionarse con la ceremonia. Mi­
re que usted debe vivir de ese cuento, y no es 
caso enterar a los demás.

89  — Día llegará en que lo van a mandar al exte­
rior a comprar armas, o de agregado a una em­
bajada. Usted ¡firme en el puestoj. La única con­
tra que tiene esto, es que a veces hace falta sa­
ber otro idioma. Pero si usted está acomodado, 
lo van a mandar siempre dentro del área del cas­
tellano. También tiene que aprenderse algunos 
discursos, en los que se destaque “el espíritu de 
hermandad que une a los pueblos”.

9?  — De ascenso en ascenso, va a llegar al gene­
ralato. Entonces, usted ha dejado de ser manda­
do, para, mandar a los demás. Y por supuesto, 
que tiene que acariciar el ideal de sentarse en 
el sillón presidencial. Para ésto, ya tiene que 
haber formado su clan y ser el cabecilla de so­
promoción.

109 _  para ese entonces, tendrá hijos, nietos qui­
zá, y una foja de servicios que lo capacitarán pa­
ra  aspirar/“al honor de tan alto cargo” . Y siem­
pre encontrará sirvientes que lo van a aplaudir 
y lo llevarán en andas, cumpliéndose la fórmula 
infalible que le  asegura este decálogo, siempre 
y cuando usted sepa comportarse como un hom­
bre de honor.

No se pueden hacer brujerías en política. Es decir, se pueden 
hacer brujerías, pero del tipo Uriburu, Justo, Lanusse y cuanto sátrapa 
se encaramó en el poder. Poder, en este caso, se llama el ejercicio de 
un cargo llamado presidencia de Ja República, con el único y simple 
presupuesto de enriquecerse el titular del cargo, sus ministros y sus 
familias. El número de beneficiados puede agrandarse con el de los 
amigos y alguno que otro sirviente fiel, pero nunca caerá sobre el 
pueblo la perspectiva de una mejora. Nadie prometió (y eso que pro­
meter no cuesta nada) rebajar la jornada de trabajo en 6 horas. Nadie 
propuso que el “ciudadano” pueda vivir con un. solo empleo. Nadie 
ofreció “leyes” protectoras para la libertad sindical. Nadie dijo que 
las cárceles iban a ser vaciadas para siempre y no simplemente cam­
biar el color político de los presos.

El horóscopo dice también que saldrán en libertad los llamados 
presos políticos, porque ese lugar que ahora ocupan tiene que ser 
llenado con los que ya están haciendo cola para ingresar a los cala­
bozos por no compartir con este estado de cosas en que se desen­
vuelve el muíndo contemporáneo. Acaso algún leguleyo de imagina­
ción fecunda, en vez de llamarles presos políticos les cambie el rótulo 
por el de “presos sociales”. Pero quede bien en claro que presos habrá.

Este triste panel será compartido por el radicalismo de Balbín. 
que en su vejez vino a empañar lo que para sus correligionarios habría 
sido un efemnlo de conducta nartidaria. Pero al final de cuentas ése 
es el final obligado de los recitadores políticos qde no se resignan al 
ostracismo de una senectud sin aplausos, aunque fueran los postumos. 1

Todos los partidos políticos que se entreveraron en el cuento de 
la institucionalizacíón tienen tanta culpa como los peronistas. Los que 
ganaron y los que perdieron comprometieron su responsabilidad ante 
Ja historia por el solo hecho de haber sido socios en una grotesca ma­
niobra cuvo trasfondo tiene una sola aplicación: HACER CAER EL 
TELON SOBRE LAS CULPAS DE LOS MILITARES OUE DES­
GOBERNARON EL PAIS, AL PRECIO D E UN MENTIDO CAM­
BIO. Con institucionalidad o sin. ella; el pueblo argentino seguirá tan 
desgraciado como siempre lo han querido sus dirigentes políticos, sus 
esbirros. policiales, sus dictadores militares, su frailes y sus entrega- 
dores gremiales.

Este es. en síntesis, el horóscopo que tenemos que dar sobre el 
presente y futuro de los argentinos. ■ , , tí
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